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Mensaje de Su Santidad en la Navidad de 1943
¿ L a  P r e n s a ? N u e s t r a  Verbena de 
f £ s o  n o  e s  n a d a !  Noviembre último

“Pierre L’Ermite”, el sacerdote periodista, el novelis­
ta premiado por la Academia Francesa, escribió un artícu­
lo cuya lectura causa impresión grandísima y duradera. 
Después de referir que salió de casa al amanecer y observó 
que casi todos los transeúntes se paraban ante el kiosco 
donde los paquetes de periódicos estaban apilados, sacaban 
una perrilla o dos y se marchaban leyendo, a pesar del vien­
to, parándose, volviendo a andar, tropezando unos con 
otros, los ojos clavados en el periódico, bebiendo línea por 

vlínea la noticia del día, dice; “¿La Prensa? ¡Eso no es na- 
da!”

Añade que subió después al tranvía, donde sólo queda­
ba un asiento, y vió que todo el mundo leía: empleados, o- 
breros, jóvenes, muchachas, todos tenían el periódico en la 
mano, se leía sentado, se leía de pie, y se leía amontonados 
unos sobre otros, empujados por las paradas bruscas y los 
aumentos veloces pero se leía a pesar de todo. Al volver 
la hoja, los viajeros se veían obligados a ejercitar una gim­
nasia rara: brazos levantados, codazos en plena cara del ve­
cino; pero nadie quería esperar un minuto para saber lo que 
decía el periódico. Y vuelve a decir el articulista: “¿La 
Prensa? ¡Eso no es nada!”

Observa que en varias oficinas hurtaban el tiempo a
(Pasa a la Pág. 2*)

Aunque, con retardo explicable por diversas circunstancias, 
entre las cuales se cuenta la ausencia temporal del señor Teso­
rero, venimos, cdn honda satisfacción, a dar cuenta del feliz re­
sultado de nuestra verbena de mediados de noviembre último.

Gracias al concurso de tantas personas caritativas que nos 
favorecieron, ora con sus labores y recursos, ora con contribu­
ciones muy apreciables, tanto en objetos como en valiosas inicia­
tivas; gracias también a las instituciones que nos ayudaron por 
diferentes modos: al Hospicio de Huérfanos y a los Cuerpos de 
Bomberos y de Policía, que amenizaron con sus respectivas Ban­
das la temporada de esta fiesta benéfica; gracias igualmente al 
oúblico que se dignó corresponder a nuestro llamamiento con 
renovado entusiasmo; todos ellos, cooperadores, auxiliares, con­
tribuyentes y concurrentes, a ía vez que han ganado méritos an_

-* (Pasa a la Pág. 24)

Con grandiosa solem­
nidad celébrase

EN GUATEMALA EL BICENTENARIO DE LA 
ERECCION DE SU ARQUIDIOCESIS

Asisten Prelados de Centro América, Méjico y el Perú

La iMisa de Navidad del Papa: 
Visión de Paz....

CIUDA DDEL VATICANO, (NC) 
—A las cinco de la ta rde  de la v ís­
pera de Navidad, Su Santidad el 
Papa Pío X II celebró sucesivamen» 
te  las dos prim eras de sus tres Mi_ 
sas de Navidad.

Asistieron a las Misas unas 200 
personas, en tre  ellas miem bros del 
cuerpo dip’lofático acreditado ante 
la Santa Sede, fam iliares del S an ­
to Padre y la servidum bre pontifL  
cia. El cuerpo diplom ático presente 
sum aba 110 miembros, incluyendo 
a H arold T ittm ann, Encargado de 
Negocios de los Estados Unidos, y 
sus fam iliares. Los diplomáticos 
—virtualm ente todos son católi_ 
eos— recibieron la Santa Comunión 
de manos del Santo Padre.

Fué conmovedora e im presionan-

CIUDAD DE MEJICO, (NC) — 
Ante la Secretaría de Educación 
Pública fué denunciada una m ani­
obra del Partido  Com unista cuyos 
dirigentes, “al am paro de una idea 
noble, patrocinada por el Presiden» 
te de la República, buscan la m a . 
ñera de esclavizar, más que de un i­
ficar, al magisterio nacional” .

El señor Dionisio Encinas, secre»

te la visión que ofrecían los Repre» 
sentantes de las potencias beligeran 
tes, arrodillados juntos en  recogí» 
miento y oración. Sim bolizaban la 
esencial fra tern idad  hum ana ante 
Dios, y se les contem plaba como un 
cuadro viviente de las posibilidades 
de la paz tan  ardientem ente desea­
da, y como una elocuente expresión 
de 'ios sentim ientos en que abunda 
el M ensaje de N avidad de Pío XII, 
dirigido al mundo tan  sólo horas 
antes. Cantó en las Misas el Coro 
de la Academia Pontificia de Santa 
Cecilia. Después 'de la ^ceremonia, 
los diplomáticos expresaron ardien» 
tem ente los renovados y profundos 
sentim ientos que en ellos desperta» 
ron los servicios religiosos.

tario general del Partido Comunis» 
ta, dirigió una circular a los afilia­
dos en las células del m agisterio y 
de empleados de la Secretaría de E» 
ducación, en la que “ordena la ac_ 
tividad necesaria para apoderarse 
del próxim o congreso de unificación 
m agisterial, y crear un sindicato ú-

(Pasa a la Pág. 24)

CIUDAD DE GUATEMALA, (NC) 
—Con grandiosa solemnidad y fer» 
vor indescriptible se inauguraron en 
esta capital y en la  ciudad de A n­
tigua, las festividades conmemorati» 
vas del II Centenario de la erección 
a M etropolitana de la Diócesis de 
Guatem ala. Asisten distinguidos Pi’e 
lados de otros países americanos, 
entre ellos el Excmo. y Remo. Mons. 
Federico Lunardi, Nuncio Apostóli» 
co de Honduras, el Excmo. y Revmo. 
Mons. Santiago Hermoza, Arzobispo 
del Cuzco, en representación del 
Excmo. y Revmo. Mons. Pedro P as­
cual Farfán , Arzobispo de Lima, 
Prim ado del Perú; el Excmo. y 
Revmo. Mons. Luis M aría M artínez, 
Arzobispo de la Ciudad de Méjico; 
él Exmo. y Revmo. Mons. Luis .Chá» 
vez y González, Arzobispo de San 
Salvador; el Obispo de Veracruz, 
Excmo. y Revmo. Mons. Pío López; 
el Obispo A uxiliar de Santa Rosa de 
Copán (H onduras), Excmo. y Remo. 
Mons. José Turcios; el Obispo Au_ 
x iliar de Santa Ana (El Salvador), 
Excmo. y Revmo. Mons. Benjam ín 
B arrera; el Secretario de la  N uncia­
tu ra  en San Salvador, limo. Mons. 
José Bearzotti; el Vicario General 
de Morelia, lim o. Mons. José B. 
Buitrón; el Vicario C apitular de Chia 
pas, lim o. Mons. Eduaro Flores 
Ruíz; varios Prelados Domésticos y 
otros sacerdotes seculares y regula» 
res de Centro América, Méjico y el 
Perú. De G uatem ala, presididos por 
el M etropolitano, Excmo. y Revmo. 
Mons. M ariano Rossell y Arellano, 
asisten todos los Obispos sufragá» 
neos y num erosas peregrinaciones 
de fieles guiadas por sus sacerdotes.

El centro de todas las festividades 
bicentenarias lo constituye el P rim er 
Congreso Eucarístico Arquidiocesa-

no, notable por el fervor acendrado 
al Santísimo Sacram ento que mani» 
fiestan todas las clases sociales. En» 
tre  las solemnidades culturales se 
destaca la Exposición de A rte Re­
ligioso Colonial, cuyos tesoros pie» 
tóricos adm iran todos los visitantes 
nacionales y extranjeros. Las confe» 
rencias que sobre tem as históricos 
pronuncian em inentes personalida­
des, como la del Dr. Enrique D. To_ 
vas, que acompaña al Arzobispo del 
Cuzco, representan  una valiosa apo» 
iogía de la obra de la Iglesia en tie ­
rras am ericanas.

En el pintoresco Parque M inerva, 
donde se yergue el a ltar monumen» 
tal, los fieles se congregaron en mu 
chedum bre de más de cien m il al» 
mas para presenciar la solemne re ­
cepción de ’los Prelados, venidos de 
otras naciones am ericanas: a medí» 
da que los huéspedes llegaban se 
izaba la bandera de la nación que 
representan y se entonaba el corres» 
pondiente himno nacional. Habló, 
saludando a los ilustres visitantes, 
el connotado intelectual guatem alen 
se Dr. Carlos M artínez D urán y lue 
go, en nom bre de los Prelados aga­
sajados, el Excmo. y Revmo. Mons. 
José Beltram i, Nuncio Apostólico 
en G uatem ala y El Salvador; en su 
vibrante discurso hizo resaltar los 
valores espirituales y culturales que 
irradió la muy noble ciudad de Gua» 
témala, en favor de Centro Améri» 
ca, Méjico y el Perú.

Después de este acto solemnísimo, 
acompañados por una m ultitud de 
más de cien mil almas, la comitiva 
se dirigió, en regio desfile, hacia la 
Catedral M etropolitana; no fué posi­
ble que la magnífica Iglesia contu»

(Pasa a la Pág. 44)

Maniobras Comunistas por una 
Dictadura Educacional en Mexico

Nos ha llegado, trasm itido por 
Noticias Católicas, el hermoso m en. 
saje del Santo P adre con ocasión de 
la pasada Navidad.

Al dirigirse a sus amados hijos del 
mundo entero, hace alusión a l he» 
cho de que, por quinta vez, la gran 
fam ilia cristiana celebra la fiesta 
que “nos redim e y nos herm ana” 
“en una atm ósfera sombría de m uer 
te y de odio”. Y agrega: “Vemos, 
en verdad, un conflicto único, que 
degenera en aquella form a de con­
ducir la guerra, que prescinde de 
todo m iram iento y freno, como si 
fuese la  expresión apocalíptica de 
una civilización en que al progreso 
técnico siem pre creciente, acompaña 
una decadencia m ayor aún en el 
reino del espíritu  y de la m oral” .

Expresa luego que las más san»

grientas y horrendas páginas de la 
historia palidecen ante lo presente; 
que los pueblos se encuentran en 
presencia de uita siatuación en la 
que se arrasa todo sentim iento de 
hum anidad y se eclipsa la luz de 
la razón para cum plirse aquellas 
sabias palabras: “Todos quedaban 
aprisionados con una misma cadena 
de tinieblas” (Sabiduría, 17; 17).

Sin embargo, dice “en esta no . 
che tenebrosa, los fieles contemplan 
la luz con que resplandece la E stre­
lla de Belén, para señalar e ilumi» 
nar la senda que conduce a Aquel 
de cuya plenitud hemos participado 
todos nosotros” (Juan  1, 16), la  ru_ 
ta hacia Nuestro Redentor quien, en 
este mundo, esencialm ente se cons-

(Piissí a la Pag. 24)

Ei ser buenos parientes de nues­
tros parientes no estorba que los 

vecinos sean buenos vecinos
Sobre Hispanoamérica y Angloamérica escribe Junco

CIUDAD DE MEJICO, (NC) — 
“Los que lealm ente anhelamos que 
se intensifique y afiance una am is­
tad digna y fértil en tre  los Estados 
Unidos y los pueblos hispánicos”, 
tenemos que deplorar la “sustancial 
incomprensión del pensamiento), el 
espíritu y la  entraña' de la Hispa» 
nidad”, escribe en el Diario Nove» 
dades, de esta capital, el connotado 
escritor católico Alfonso Junco. En 
su sección; Junco se refiere y critica 
al artículo publicado por Bailey W. 
Diffie en The Hispanic American 
Historical Review”, de la U niversi­
dad de Duke, D urham , Estados U» 
nidos. El Sr. Diffie había asegurado, 
en su trabajo, que “la H ispanidad 
representa, definitivam ente, al fas»

cismo”, un fascismo que se basa en 
“la herencia tradicionalm ente Cató- 
lico.Romana de España”, y al cual 
la Iglesia apoya, extraoficialm ente 
en la m ayoría de los casos.

¿QUE ES LA HISPANIDAD?
“Con la palabra Hispanidad —a» 

clara Junco— designamos dos co­
sas. Por una parte, el espíritu  his» 
pánico: lengua, religión, cultura, es» 
tirpe, costumbre, historia, estilo v i­
tal. Por o tra parte, el conjunto de 
naciones inform adas por ese espí» 
ritu.

“Ese conjunto de naciones abar» 
ca a la propia España y a los pue­
blos de América en que España vol»

(Pasa a la P á f. 2*)¡

PIO PP. XII
Venerables Hermanos 

Salud y Bendición Apostólica
(continuación)

algo pidiereis en mi nombre, lo haré” (174). Y aunque princi­
palmente en el Sacrificio Eucarístico —en el cual Cristo es a un 
tiempo sacerdote y hostia y desempeña de una manera peculiar 
el oficio de conciliador— las oraciones se dirigen con frecuencia 
al Eterno Padre por medio de su Unigénito, sin embargo no es 
raro que aún en este mismo sacrificio, se eleven también preces 
al Divino Redentor; ya que todos los cristianos deben conocer y 
entender claramente que el hombre Cristo Jesús es el mismo 
Hijo de Dios, y El mismo Dios. Aún más, mientras la Iglesia 
militante adora y ruega al Cordero sin mancha y a la sagrada 
Hostia, en cierta manera parece responder a la voz de la Iglesia 
triunfante que perpetuamente cante: “Al que está sentado en 
el trono y al Cordero: bendición y gloria e imperio por los si. 
glos de los siglos” (175).

(174) Ioann., XIV, 14
(175) Apo., V, 13

, . (Pasa a la Pág. 24)
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¿LA PRENSA? ¡ESO NO ES NADA!
(Viene de la Pág 1*)

sus obligaciones los empleados para ojear los periódicos, y 
parte de la mañana se hablaba de lo que se había leído, se 
comentaba, se lo volvía y revolvía; y recuerda lo que dicen 
muchos: “¿La Prensa? ¡Eso no es nada!”

Al volver a su casa, en la hora de salir de los grandes 
almacenes, las modistas y costureras pasando por las calles 
céntricas, cuyos restaurants estaban llenos de muchachas, 
ve que las más de ellas, delante del cubierto, contra la copa 
del vino, habían colocado su periódico, y lo devoraban cíui 
los ojos y se asimilaban sus ideas, mientras comían distraí­
damente, y se acuerda de la frase que anda en boca de tan­
tos: “¿La Prensa? ¡Eso no es nada!”

Salió de nuevo a las tres. “Por la calle pedaleaban 
desgraciados ciclistas, con las espaldas oprimidas por el pe­
so de enormes paquetes de periódicos de la tarde. .. Por 
las aceras corrían seres extraños, con la mirada vaga, la 
respiración fatigosa..., corrían queriendo adelantarse los 
unos a los otros.

Cuando uno les paraba. . . ,  cuando, desde las terrazas 
de los cafés, se les llamaba, sacaban con ansiedad un perió­
dico, y sin doblarlo, arrancaban la moneda y se arrojaoan 
«¡a la "bulla, lanzapdo a todos los vientos con voz templada 
el nombre truncado de un periódico de la tarde”.

“¿La Prensa? ¡Eso no es nada!”
Quiso saber si la fiebre del periódico era sólo de París.

Pe “Apenas llegué al tren, vi las vendedoras de periódi­
cos instaladas como las diosas de la estación, rodeadas, fes­
tejadas, señalando con un gesto desdeñoso el periódico que
se les pedía. , ,

Los furgones 4e equipajes, cargados hasta arriba de
paquetes amarrados y con los nombres de todas las estacio­
nes de la línea...;  en esos paquetes había periódicos. ., 
más periódicos. . . ,  ¡siempre periódicos!

Cuando subí a un departamento; aquello era lo mismo 
que el tranvía de la manana. . .  ; casi todos los viajeros te­
nían el periódico de las cuatro..., y al bajar lo dejaban 
sobre el asiento. . .

Entonces observé varios obreros y empleados de la es­
tación registrando los vagones, tratando de encontrar un 
periódico!. . . ,  varios periódicos!. . . ,  se marchaban, guar­
dándolos en sus blusas alegrándose ante la idea de leerlos 
tranquilamente en sus casas, alrededor de la sopa^humcan- 
te, y de comentarlos ante la mujer y los hijos. . . ”

“¿La Prensa? ¡Eso no es nada!”
Y de este modo prosigue narrando lo que advirtió, y 

terminando cada párrafo con el estribillo, cuya amarga iro­
nía se clava en el alma y hace estremecer a los más indife­
rentes y dormidos: “¿La Prensa? ¡Eso no es nada! ,

social, que la Iglesia designa con el nombre genérico de Acción trabajo, estudioso, serio”. “Es una 
Católica. minoría de comunistas o de vivido-

Muy obligados quedamos, pues, a todos sin excepción algU- ; res —reza el informe— los que se 
na. Y queremos anticiparnos a recomendarles que estén en dedican a in trigar, y no es remoto 
guardia para cuando llegue el próximo llamamiento, que para | que esta m inoría logre imponerse”, 
.odos ha de significar trabajo, satisfacción y desprendimiento. ¡ La denuncia nom bra a quince líde_
El producto bruto de la verbena fue 
Deducido lo siguiente:
Instalación: material y mano de obra B /. 107.58 
Mat. p. elab. juguetes y golosinas 141.60 
Compra de artículos varios 305.83
Alquiler equipos y propaganda 190.80

B /. 3626.16 res, cuya figura principal es el pro_ 
fesor David Vi'ichis.

745.81

Producto líquido 
Con esta cantidad ha sido posible pa­

gar deuda pendiente por la reparación 
del edificio de la Casa Cent, montante a

B /. 2880.35

1245.65

NUESTRA VERBENA DE NOVIEMBRE
(Viene de la Pag. 1*)

te el Señor por sus favores a esta obra que a El pertenece, han 
comprometido nuestra gratitud y nos han alentado para conti­
nuar, con mayor interes y dedicación, a la empresa de magnifi­
co rendimiento espirtual, que es esta obra de positiva asistencia

B /. 1634.70
Este saldo está dedicado a darle impulso a nuestras activi­

dades en general, contando con la ayuda constante de todos 
cuantos comprenden la necesidad e importancia de nuestras la­
bores, pues no debe perderse de vista que un organismo de esta 
naturaleza impone crecidos gastos, los cuales van en aumento 
in proposición al incremento y desarrollo de la obra.

Nuestros gastos ordinarios están presupuestados para el año 
1944 en la cantidad de B¡. 1,500.00. En cuanto a los extraordi­
narios, no ha sido posible todavía fijar una base, dada la dificul­
tad en hacer un cálculo medianamente aproximado para ero- 
aciones que dependen de factores tan diversos y en cuya forma- 
ñon han de comprenderse las especies que constituyen el aporte 
e algunos de nuestros favorecedores.

Con todo, estamos empeñados en alcanzar ese progreso y 
oder traducir en guarismos, valores para nosotros tan aprecia­

dos porque conjuntamente con la ayuda material llevan el au­
xilio espiritual a seres necesitados, que constituyen una parte 
muy apreciable de nuestras actividades.

La Acción Católica reitera su agradecimiento a todos y, en 
modo particular, a las autoridades civiles y eclesiásticas que la 
ayudaron y patrocinaron en este festival de caridad._____ _

SUS OIOS
TRABAJAN 

16 Horas por Día 

PROTEJALOS

con ios sin igual 
BOMBILLOS

G.E. MAZDA
Para que su vista no se resienta con el trabajo a que diaria­

mente está sujeta, viva en un ambiénte amplio 
y correctamente iluminado.

Recuerde, que para obtener la calidad e intensidad debida, 
es indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso-i 

luta confianza—El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de la luz que mar­
ca. sino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Insista en que sus Bombillos sean

general

MENSAJE DE SU SANTIDAD . .  .

(Viene de la Pág. D )

tituyó por su advenim iento, en P rín  
cipe de la Paz, y en la paz nuestra, 
“pues El es paz nues tra” (Efesios 2, 
14). U nicam ente Cristo puede áie_ 
ja r  los espíritus del erro r y  del pe_ 
cado a cuya esclavitud ha sido so­
m etida la hum anidad por el insa­
ciable anhelo de ilim itadas rique_ 
zas.

Y luego prosigue:
“Unicam ente Cristo, Quien nos res 

cató de l a  triste  esclavitud del pe­
cado, puede indicarnos y  abrirnos 
el camino hacia la noble y ordena., 
da libertad  que se apoya en la ge* 
nuina equidad y en el sentido mo­
ral. Unicam ente Cristo, “el cual Ile_ 
va sobre sus hom bres e l p rincipa , 
do, o la divisa de rey” (Isaías 9, 
6) puede, con Su auxilio om nipo­
tente, levantar al género hum ano 
de las duras privaciones que to r tu . 
ran  su vida, y orientarlo por e l ca_ 
mino hacia la felicidad.

“El cristiano que se alim enta y 
vive por su fe en Cristo, con la con­
vicción de que únicam ente E l es el 
Camino, la V erdad y  la  Vida, lleva 
al Pesebre del H ijo de Dios su p a r .  
ticipación en los sufrim ientos y a_ 
flicciones del mundo, y encuentra, 
ante el Niño recién nacido, consue­
lo y fortaleza para el m undo des. 
conocidos, que le  dan la fuerza y 
el valor para resistir y perse versar 
con fervor im perturbable, sin d e . 
sesperanzas n i debilidades, en las 
pruebas m ás graves y pavorosas” .

sonas que buscando únicam ente u_ 
na felicidad que los satisficiera en 
este mundo, han  probado la am ar­
gura de falsas ilusiones y dolorosos; 
desengaños, y han  cerrado sú co_, 
razón a toda esperanza. Al vivir, co„ 
mo viven, alejados de la fe cristia­
na, no pueden encam inar sus pasos 
hacia el Pesebre y hacia aquel con. 
suelo que en medio de toda su t r i .  
bulación, llena por e l contrario de 
alegría a los héroes de la Fe.

“Contem plan ro ta en pedazos la  
estructura de aquellas creencias en 
que hum anam ente confiaron y p u ­
sieron su ideal. Pero jam ás alean... 
zaron aquella fe única ^  verdadera 
que les hubiera consolado y reno., 
vado el espíritu . En sem ejante pru-

(Pase a la Pág. 3*)

$

ELECTRIC

AZDA
Dora más su értétastí éf ,

Cía. PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ
P A N A M A  "SIEMPRE A SUS ORDENES” C O L O N 1

“Triste $  trágico es, amados h i­
jos, pensar en las incontables p e r .

MANIOBRAS COMUNISTAS . . . .
(Viene de la Pág. 1*)

nico de profesores y empleados ad_ 
m inistrativos que imponga una d ie . 
tadura  educacional de tipo soviéti­
co”. La inform ación procede del 
Diario Excelsior, de esta ciudad.

Las instrucciones, según el m is . 
mo diario, revelan  que los com u. 
nistas, para despistar a las altas au ­
toridades educacionales, elegirán pa 
ra  actuar en los debates, form ular 
proposiciones y ocupar cargos d irec . 
tivos en el sindicato, a elementos 
que aparentem ente no form an p a r . 
te del P artido  Comunista.

La denuncia fué form ulada en un 
m em orándum  qué firm an profesores 
independientes; en ella señalan el 
peligro de que triunfen  los líderes 
comunistas, más activos que “el pro 
fesor verdaderam ente inclinado a su

CLINICA DENTAL
Dr. Joaquín M. Arias.—-Dr. Juan B. Arias 

Ciru j anos—Dentistas
Ave. Central 98—Frente al Nuevo Edificio del Banco isacional 
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EL SER BUENOS PARIENTES . .

(Viene de la Pág. 1*)

vó, durante tres siglos, su alma y  
su sangre. Los de acá constituimos 
Hispanoamérica. P ara  designarlo to_ 
do, tanto lo de acá como lo de la 
península, en una voz concisa, de­
cimos H ispanidad. Y esta designa, 
ción no excluye, sino abraza am o. 
rosamente lo indígena, que quedó in 
corporado —sin repulgos racistas y 
con generoso mestizaje físico y es­
piritual—, en esta g ran  fam ilia de 
pueblos que precisam ente en lo h is . 
pánico reconoce su signo suscitador 
y coordinador, su sello determ inan , 
te y unitivo” .

Después de aquilatar las diversas 
acepciones que tienen las palabras 
“Hispanism o” e “H ispanidad”, la 
prim era refiriéndola más en concre­
to “a la estudiosa afición por la len 
gua, la literatura , el arte, las cosas 
de España”, y la segunda como vo_ 
cabio que designa ‘un espíritu  p ro . 
pió y genealogía in transferib le”, A l­
fonso Junco recuerda que “la H is. 
panidad —como espíritu  y como 
conjunto de pueblos— lleva más de 
cuatro siglos. Existe hoy, como ex is. 
tió ayer y como ex istirá m añana. No 
está supeditada a ningún régim en 
político ni a ninguna contingencia 
oportunista. Es un hecho más alto 
y duradero que el cam biante vaivén 
de las circunstancias nacionales y 
m undiales” .

ESTADOS UNIDOS E INGLA­
TERRA

“La situación de los pueblos h is . 
panoam ericanos respecto de E spa. 
ña —advierte el católico m ejica­
no—, tiene analogías con la s itu a , 
cíón de los Estados Unidos respecto 
de Inglaterra . Se rompió, en un  m o. 
mentó dado, la vinculación política 
per las luchas de independencia; pu 
do entonces venir y explicarse, un 
período de resentim iento y descon­
fianza; ;pero eso pasó defin itiva, 
mente, y queda la sim ilitud de es . 
p íritu  y cultura, el aire de fam ilia 
el * indestructible parentesco. Y así 
como Ing laterra  no quiere ni puede 
volver a dom inar en los Estados U- 
nidos, así España ni quiere ni p u e . 
de volver a dom inar en  H ispano, 
américa. Im aginar cualquiera de am 
bas cosas es igualm ente ridículo y 
grotesco.

“Pero es enteram ente na tu ra l que 
España e H ispanoam érica se acer­
quen y fraternicen, como es en tera , 
mente n a tu ra l qué lo hagan —y es. 
tán  haciéndolo— Ing laterra  y los 
Estados Unidos. P ara  lo cual no se 
requiere que exista igualdad de sis­
tem a político en tre  ellos: y de hecho 
no existe. Existen afinidades más 
profundas. Y así como la herm an . 
dad de Ing laterra  y los Estados U_ 
nidos en nada nos ofende ni se o- 
pone a nosotros, así la herm andad 
de los pueblos hispánicos en nada 
ofende ni se opone a los Estados U_ 
nidos. El ser buenos parientes de 
nuestros parientes, de n inguna m a . 
ñera dificulta el ser buenos vecinos 
de nuestros vecinos.
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ANGLOAEMERICA E HISPANO­
AMERICA

“Los vecinos de A ngloam érica e 
Hispanoam érica —continúa el a r .  
úcu'ío üe Junco— representam os cul 
mras distintas, pero que pueden y 
ieben  com plem entarse y perfeccio. 
ía rse  reciprocam ente. Somos dife­
rentes, mas la diferencia no es un 
obstáculo sino un estím ulo de la a .  
mistad. Me parece una estéril to n . 
¿ería el p retender que somos p are ­
cidísimos y hasta iguales, y  que por 
eso hemos de ser amigos. Fincada en 
tal ficción, la am istad resu ltaría  
tam bién ficticia. Y nosotros qu-ere. 
.nos una am istad auténtica, m u tu a , 
mente respetuosa, m utuam ente com­
prendedora y fecunda” .

“Nosotros no queremos ni la  pes_ 
te del divorcio, ni las estridentes 
vulgaridades de jazz, ni los agravios 
de la propaganda protestante; y  en 
ios Estados Unidos no pueden q u e . 
rer, n i nuestra  indisciplina* ni nues­
tra  insalubridad, ni nuestros opf^T*’ 
sores disfrazados de dem ócratas. P e­
ro nosotros sí querem os la au tén ti­
ca libertad  religiosa y civil, la  so . 
lidaridad social, el esp íritu  de em_ 
presa que florecen en  los Estados 
Unidos; y allí sí pueden querer nues 
tra  religiosidad en trañable y efusi­
va, nuestra  sensibilidad estética, 
nuestro hogar enraizado y p ro lífi. 
co”.

TAREA DE HOMBRES LIBRES

“A nalizar nuestras diferencias y 
nuestros puntos de contacto, decía , 
ra r  con amistosa franqueza y con á- 
nimo constructivo nuestras virtudes 
y nuestras fallas p ara  p rocurar un 
ajuste recíprocam ente beneficioso, es 
idónea ta rea  de hom bres libres. Es 
inteligente esfuerzo de buenos v e . 
cinos —concluye el artículo de J u n .  
co— . Porque la am istad verdadera 
sólo puede fincarse en la v e rd a d .. .  
Por eso no nos desplacen ciertas a- 
preciaciones del Señor Diffie en 
cuanto son duras, sino en cuanto 
son f a ls a s . . .  Y querem os cooperar 
para que crezca y arraigue en tre  
nosotros, con el conocimiento, la 
com prensión. . . ”

V

Plan del Sorteo Ordinario que se jugará 
el 9 de Enero de 1944.

divididas en dos series de 24 fracciones cada una. 
denom inadas “A” y “B"

PREMIO
1 P. Mayor, series A y B, de. 
1 Sdo. Prem io, series A y B, de. 
1 Ter. Premio, series A y B, de. 

18 Apro. series A y B, de . .  . 
9 Premios, series A y B, de 

90 Premios, series A y B, de . . .  
900 Premios, series A y B, de . . .

MAYOR
B.24,000.00

7.200.00
3.600.00 

200.00
1.200.00

72.00
24.00

cada serie B. 
cada serie 
cada serie 
cada serie 
cada serie 
cada serie 
cada serie

SEG U N D O  PREM IO
18 Apro. series A y B, d e .......... 60.00 cada serie
9 Premios, series A y B, d e --- 120.00 cada serie

TERCER PREM IO
18 Apro. series A y B, de ........ 48.00 cada serie
9 Pi-emios, series A y B, d e ---  72.00 cada serie

48,000,00
14.400.00
7.200.00
8.640.00

21.600.00
12.960.00
43.200.00

2.160.00 
2,160.00

1.728.00
1.296.00

1,074 P rem ios............................................ Total

Precio de un Billete entero .. 
Precio de cuadrogésimo-octavo

. B.163.344.00

• B/. 24.00
0.50
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A cargo del Comité Propulsor de Organización de la rama de Ca­
balleros Católicos. Sus oficinas están situadas en la calle 4-. N? 
21—Teléfono 922.

La Voz del Pontífice
La Misión de los Hombres de Acción Católica

(continuación)

Mucho se habla de constituir un 
orden nuevo. En vísperas del p ri­
m er advenim iento de Cristo» cuan_ 
do el m undo rom ano parecía ser 
el orbe universal, ya se esperaba 
un nuevo orden, y el manso Virgi_ 
lio im ploraba el retorno de la diosa 
v irg inal de la justicia: M agnus ab 
integro saeculorum  nascitur ordo; 
jam  redit e t virgo (Eclog. 4, 5-6). 
Hoy todavía el mundo siente la ne_ 
cesida^l de un renacim iento del or_ 
den.^en el cual cada individuo tra ­
baje a su m anera, en su puesto y 
para sí. M irad los hom bres de Es_ 
tado cuá'l es y cuál debe ser su n o . 
ble misión? ¿No es acaso la de ve­
la r sobre el bien común en  el or_ 
deh tem poral, en arm onía, se en_ 
tinde, con las exigencias del orden 
eterno y sobrenatural? M iremos a

la Iglesia. Su misión es m ás alta  
aún: la de restau rar, de prom over 
y d ila ta r en el seno de la sociedad 
hum ana el reinado de Dios, fuera 
del cual no podrá afirm arse aún n a ­
tu ralm en te aquel orden verdadero 
y sincero, perm anente y tranquilo  
que es la justa  definición de la paz. 
Sin duda, no todos son ni pueden 
ser hom bres de Estado, ni hom bres 
de Iglesia; pero los simples ciuda_ 
danos, los simples fieles, en la fu e r , 
te m adurez de su prudencia y de 
su labor y sinceram ente devotos a 
'la Iglesia y al Estado pueden tam ­
bién con su trabajo  a menudo hu_ 
milde y oscuro pero diligente y e_ 
ficaz, serv ir de sostén y de ayuda 
a am bas sociedades, la eclesiástica 
y la civil, en el progreso y en la con 
secución de los fines propios a ca­
da una.

gre y lágrimas que baña al mundo; ] dido, y para encauzar por el Cami­
los sepulcros y las fosas ’llenas de | no de la salvación espiritual a quie_ 
cadáveres, que se m ultiplican y ex_ j nes, náufragos en el piélago de las 
tienden en todas las regiones de la ¡ calam idades presentes, están a pun_ 
tie rra  y en la extensión de las is- to de ahogarse y perecer, 
las; el eclipse gradual de la civiliza. | “En la actual confusión de ideas 
ción; el desvanecer progresivo de la j el progreso humano se ha desarro- 
misrpa prosperidad m aterial, la des . ¡ liado sin Dios y aun contra Dios; 
trucción de m onum entos y edificios sin Cristo y aun contra Cristo. Al 
famosos, erigidos con arte  consum a- j  decir estas cosas no queremos ni 
do, 'y  que podrían considerarse h e . intentam os ofender a los descarria , 
rencia común del mundo civilizado; j  dos; ellos son y continúan siendo 
el odio cada vez más intenso y p ro . ' herm anos nuestros. Sin embargo
fundo que enardece y lanza a los 
pueblos unos contra otros y ahoga 
toda esperanza para el futuro.

“Venid ahora vosotros, Cristianos, 
fieles, que constituís el vínculo ihfe- 
fable y sobrenatural con el Hijo de

conviene que los cristianos reflexio . 
nen sobre la  parte  de responsabili­
dad que com parten en las actuales 
aflicciones. ¿Acaso no son muchos 
los que han condescendido con fa l. 
sas ideas y m aneras de vivir, ta n .

Dios —que por nosotros se hizo pe- j tas veces condenadas por la auto-

MENSAJE DE SU SANTIDAD ------

(Viene de la Pág. 2?)

ba intelectual y m oral, les agobia 
una deprim ente i ncertidum bre, y 
viven en un estado de inercia que 
oprim e sus alm as, estado que sólo 
pueden com prender y compadecer 
profundam ente quienes tienen la d i­
cha de v iv ir en la fe sobrenatural, 
cálida y luminosa, y se elevan por 
encim a de las tem pestades de las 
contingencias tem porales, p ara  mo_ 
ra r  con lo eterno.

“E n tre  estas alm as descarriadas y 
desilusionadas, no es difícil hallar 
las de aquellos que depositaron to_ 
da su fe en una expansión m un­
dial de la  vida económica, con la 
creencia de que esto bastaría  parq 
un ir - a lo.s pueblos en fra te rn a l e s . 
p iritü , prom etiéndose obtenër de su 
grandiosa' organización, perfeccio. 
nada y refinada hasta el máximo, 
una prosperidad social antes desco­
nocida e insospechada” .

“Que no tem an estos amanees 
desilusionados de la ciencia y  de 
las fuerzas económicas, postrarse an 
te el Pesebre del H ijo de Dios. ¡Qué 
no les d iría el Niño, apenas nacido 
y ya adorado por M aría y José* por 
los pastores y los ángeles!

“Sin duda que la pobreza del es . 
tablo de Belén es condición que El 
escogió tan  sólo p ara  Sí mismo, y, 
consiguientem ente, no im plica con. 
denación alguna de la vida econó­
mica, en lo que esta tiene de nece­
saria p ara  el desarrollo y perfección 
de la  natu ra leza física o n a tu ra l del 
hom bre” .,

Después de referirse al erro r en 
que incurren  quienes del engranaje 
del m ercado económico m undial es . 
peraban  la salvación de la  sociedad 
y han llegado hasta la  desilusión, 
porque “no se constituyeron en se­
ñores y am es, sino en esclavos de 
la riqueza m aterial, a la cual s ir . 
vieron considerándola como fin  en 
sí m isma, sin tom ar en cuenta el 
fin  m ás elevado del hom bre” , añ a .

“De igual m anera actuaron y pen 
:aron, en el pasado, aquellos otios 
lesengañados que colocaron la fuen 
;e de la felicidad y de la prosperi- 
lad exclusivam ente en una form a 
le ciencia y de cu ltu ra que nega . 
3a al C reador del Universo. Eran 
dios exponentes y seguidores, no de 
la ciencia verdadera —m aravillosa 
reflexión de la  luz de Dios—, sino 
le  una ciencia soberbia, culpable, 
mente igonrante del Dios personal 
3uien  no adm ite trabas o lim itacio­
nes de n inguna especie —como amo 
y señor de todas las cosas te rre n a .
les__ para jactarse en cambio de
poder explicar los acontecim ientos 
del m undo con la sola aplicación, 
rígida y ciega, de las leyes fijas de 
la natu ra leza” .

“Tal ciencia no puede proporcio. 
n a r  ni felicidad ni prosperidad. La 
apostasía contra el Verbo Divino 
—por Quien todas las cosas se han 
hecho—, llevó al hom bre a apos­
ta ta r  del espíritu  y, de esta m ane, 
ra se le hizo difícil percibir los 
ideales y los anhelos de un orden 
superior, intelectual o moraL " f  
es como la ciencia que apostató de 
la  vida del espíritu, a pesar de que

se ilusionó creyendo que había ad_ 
quirido plena libertad  y autonom ía 
porque había negado a Dios, se en­
cuentra hoy castigada por una se r. 
vidum bre m ás hum illante que n u n . 
ca. Porque ha llegado a convertirse 
en 'la esclava y casi ciega servidora 
de directivas y órdenes que para 
nada consideran los derechos de la 
verdad, o de la persona hum ana. Lo 
que a esta ciencia le parecía libe r­
tad, de hecho se convirtió en ca . 
denas afrentosas y degradantes; y, 
destronada como se encuentra, no 
recobrará su dignidad prim tiva a 
menos que vuelva al Verbo Divino, 
fuente de sabiduría que tan  necia , 
m ente abandonara y o lvidara” .

Retorno —dice— al cual nos in ­
v ita  el H ijo de Dios. A quel que es 
Camino, V erdad y Vida: camino que 
conduce a  la felicidad; verdad que 
exalta y vidâ que para el hombre 
alcanza la eternidad.

Lejos de decepcionar al alm a hu_ 
m ana, le proporciona impulso que 
la  conduce a El y, así, con lenguaje 
mudo y elocuente, llam a a esos se­
res desilusionados, tam bién a los 

que viven en  profundo desconcierto 
por la bancarrota de aquellas co­
rrientes sociales e intelectuales am . 
pliam ente seguidas por dirigentes 
políticos y por hom bres de ciencia; 
al inmenso núm ero de quienes hi_ 
cieron del trabajo  el objeto de su 
vida, a todos los llam a Jesús.

Y concretándose a los traba jado ­
res—dice:

“Trabajadores, ¡acercáos a la cu . 
na de Jesús! No os alejéis de esta 
gruta, refugio del H ijo de Dios. No 
fué el azar, sino el profundo e in e . 
fable désignio de Dios, el que ha 
dispuesto que seáis sólo y sencilla­
m ente trabajadores. M aría, la  M a. 
dre Virgen de una fam ilia de t r a .  
bajadores; José, el padre de una fa ­
m ilia de trabajadores; los pastores, 
custodios de sus rebaños, y, f in a l, 
mente, los sabios del Oriente, —to_ 
dos son trabajadores— trabajadores 
manuales, guardianes nocturnos, es­
tudiosos. Ellos se inclinan para a .  
dorar al H ijos de Dios que en Su 
silencio lleno de te rnu ra  y amor, 
más elocuente que las palabras, e n . 
seña a todos el significado y la  dig­
nidad del traba jo”.

“La dolorosa irregularidad del tra  
hajo —dice— y de la vida alejados 
de Dios, y de su gracia, seducidos 
y desorientados por los malos e jem . 
píos, induce a un relajam iento p e r­
judicial al m atrim onio y en form a 
ta l que hoy, más que nunca, la lu ju ­
ria tiende a m ancillar las fuentes sa 
gradas de la vida. De estos hechos 
tristísimos, de esta peligrosa tenden­
cias, se desprende, desgraciadam ente 
con toda evidencia, que, aun cuando 
m uchas naciones consideraban el for 
talecim iento de la fam ilia y del p u e . 
blo como uno de sus más nobles 
anhelos, hoy en cambio crece y se 
extiende el agotamiento físico y la 
perversión moral, que sólo podrán 
curarse parcialm ente, después de un 
proceso de educación curativa y pre 
ventiva, m antenido a través de va­
rias generaciones.

“Más triste  todavía es la visión 
que contem plan quienes aspiraron a 
detentar 1 á fuerza y el poder: hoy 
m iran con horror el océano de san

queño— y a quienes guía la gracia, 
fru to  de la  pasión y m uerte de nues 
tro  Redentor. Vosotros tam bién sen . 
tís el dolor, em pero con la esperan­
za de la consolación que da vues, 
tra  fe. Son vuestras tam bién las m i. 
serias del presente. Esta guerra des­
tructo ra  os visita tam bién y to r tu . 
ra  vuestros cuerpos y vuestras a l .  
mas, vuestras posesiones y vuestros 
bienes, vuestras tierras y  vuestro 
hogar. La m uerte ha destrozado vues 
tros corazones, dejando cicatrices 
que. ta rdarán  mucho en cerrar.

“La evocación de las tum bas de 
los seres queridos y ausentes, a ve­
ces no indentificados; la  ansiedad 
por los que se han perdido; el deseo 
insatisfecho de saludar siquiera una 
vez más a los prisioneros o a los 
deportados, os postra en un estado 
de aflicción que os desalienta, míen 
tras que un  fu turo  preñado de in_ 
certidum bre os agobia a todos, a ios 
padres y a los hijos, a los jóvenes 
y a los ancianos. Siempre, amados 
hijos e hijas, pero de m anera espe. 
cial en esta hora —en vuestra  ho­
ra de dolor y de prueba—, Nuestro 
corazón paternal está cerca del vues 
tro.

“Sin embargo, todos Nuestros em ­
peños no pueden detener de súbito 
esta guerra horrenda. No podemos 
devolver la vida a vuestros amados 
m uertos; ’ no podemos reconstruir 
vuestros hogares en ruina; no pode, 
mos aliviaros de todas vuestras an ­
siedades. Mucho menos está en 
Nuestro poder abriros el futuro, cu­
yas llaves solam ente posee Dios 
—Dios, que gobierna el curso de los 
acontecimientos y ha fijado el mo_ 
mentó en que se resuelvan en  la paz. 
Sin embargo, hay dos cosas que sí 
podemos hacer, y que haremos.

“La prim era es que Nos hemos 
empleado y em plearemos todos nues 
tros recursos, m ateriales y esp iri­
tuales, para aliv iar las tristes con­
diciones de los prisioneros de gue. 
rra , de los heridos, de los ex trav ia­
dos, de los necesitados —por todos 
los que sufren, de todas las lenguas 
y naciones— .

“La segunda es que en el curso 
de este tristísim o período de guerra, 
queremos que vosotros más que nun 
ca tengáis presente , el inmenso con. 
suelo que nuestra  fe nos inspira, 
cuando nos enseña que la  m uerte y 
las tribulaciones de esta vida, p ie r, 
den su amargo dolor para quienes, 
con conciencia tranquila  y serena, 
hacen suya aquella plegaria que la 
Iglesia eleva en la  Misa de D ifun­
tos: “P ara  vuestros fieles, Señor, la 
vida cambia pero no perece; y des. 
pués de que se disuelve esta m ora , 
da tem poral les está reservada una 
m orada e terna” (Prefacio de la Mi­
sa de D ifuntos).

“M ientras otros, que en nada es_ 
peran, se encam inan hacia un  ab is. 
mo horrendo, y sus manos que se 
extienden en busca de sostén sólo 
se cierran  en el vacío —no en  el de 
sus alm as inm ortales, sino en el de 
una felicidad m undana que se les 
ha esfumado—, vosotros, en cambio, 
por la gracia y la liberalidad de un 
Dios misericordioso, más allá de la 
certeza de que habéis de m orir” po­
seéis el consuelo divino e inefable 
de “la promesa de una inm ortalidad 
fu tu ra” . P or esta fe lográis una se . 
renidad interior, una fortaleza m o. 
ral confiada que no decae ni siquie­
ra frente a los más terribles su fri. 
mientos. Esta es una gracia sublime 
y un  privilegio inestim able <iue en 
respuesta exige la práctica ejem plar 
de la  constancia, y que os llam a al 
apostolado continuo para devolver 
la confianza a quienes la han p e r .

ridad docente de la Iglesia?
Después de exam inar lo que ,“ha 

sido y es contribución deplorable al 
desastre que hoy agobia al m undo” 
y de preguntarse si “hay alguien 
que pueda exim irse de culpa?” nos 
excita a orar y trab a ja r  para ap la . 
car a Dios, invocar su misericordia 
y trab a ja r por la salvación de nues, 
tros hermanos, devolviendo a Dios 
el honor que se le negara durante 
tantas décadas y conseguir y ase­
gurar, para nosotros y nuestros se . 
me jantes, aquélla paz in terior que 
solo puede encontrarse a l acercarse 
a la luz espiritual de la g ruta de 
Belén.

Y continúa:
“Procurad con vuestras palabras 

restu ra r en vuestros prójimos el co_ 
nocimiento de Nuestro P adre Ce­
lestial Quien, aun en los momentos 
de m iseria espantosa, rige al m un . 
do con bondad sabia y providente. 
Que sientan la felicidad tranquila  
que brota de riña existencia in fla , 
m ada por el am or de Dios, am or 
que dispone hacia la comprensión 
de las necesidades de nuestros h e r­
manos, estim ula a socorrerlos espi. 
ritua l y m aterialm ente, e impulsa 
a todo sacrificio para lograr que 
el am or ferviente y práctico renaz. 
ca en todos los corazones.

“ ¡Cuán grande es el poder de la 
Caridad de Cristo! La sentimos pu l­
sar ternísim a en Nuestro corazón 
paternal que, abierto a todos y pa_ 
ra  todos con el mismo amor, Nos 
urge a pedir obras de misericordia 
y \d e  generosa caridad. ¡Cuán a m e. 
nudo hemos tenido que repetir, con 
corazón palpitante, la exclamación 
de Nuestro Divino Maestro: “Me 
da compasión esta m ultitud  de gen­
tes” . Y, tam bién con cuánta frecuen . 
cia hemos agregado: “Y no tienen 
qué com er” . (Marcos 8, 2), a m edi. 
da que contemplamos tantos y ta n ­
tos lugares desvastados y desolados 
por la guerra!

“Ni por un momento hemos de­
jado de angustiarnos ante el con. 
traste  entre la insuficiencia de Nues 
tros recursos, que no bastan  para 
las obras de socorro, y el crecim ien. 
to gigantesco de las necesidades de 
tantísim os que en núm ero cada vez 
m ayor levantan  hacia Nosotros sus 
suplicantes clamores y sus lastim e­
ros lamentos, antes desde regiones 
distantes, y hoy tam bién desde las 
más cercanas.

“F ren te a tan ta  necesidad, cada 
día m ayor — ¡cada día mayor!—, di 
rigimos al mundo cristiano Nuestro 
clamor insistente de paternal l ia .  
mamiento, im plorando socorro y 
compasión: “He aquí que estoy a 
la puerta  de tu  corazón y llam o” 
(Apocalipsis 3; 20)” .

En cuanto a la expectación de paz, 
expone:

“Con la escrupulosa fidelidad con 
que anhelamos cum plir con el d e . 
ber de la im parcialidad, inherente 
a Nuestro m inisterio pastoral, fo r­
mulamos el deseo de que Nuestros 
amados hijos no malogren ninguna 
oportunidad que conduzca hacia el 
triunfo de los principios de una ju s . 
ticia y de una fraternidad, consoli. 
dadas con previsión y equilibrio, en 
las cuestiones que son tan  esencia­
les para la salvación de los Esta­
dos.

“.Ciertamente es v irtud  caracterís. 
tica de las inteligencias sabias, am i­
gas verdaderas de la hum anidad, el 
com prender que una paz real, con. 
cordante con la dignidad del hom ­
bre y con la conciencia cristiana, 
nunca provendrá de la ruda impo­
sición de las armas, sino, antes bien, 
sdrá el resultado de una justicia

ENCICLICA
(Viene de la Pá* 1?)

EXHORTACION A AMAR A LA IGLESIA
Después que, como Maestro de la Iglesia Universal, hemos 

iluminado las mentes con la luz de la verdad comentando este 
misterio que comprende la arcana unión de todos nosotros con 
Cristo, juzgamos, Venerables Hermanos, propio de Nuestro ofi­
cio pastoral estimular también los ánimos a amar íntimamente 
este místico Cuerpo con aquella encendida caridad que se mani­
fiesta no sólo en el pensamiento y las palabras, sino también en 
las mismas obras. Porque si los que profesaban la Antigua Ley 
cantaron de su Ciudad terrena: “Si me olvidare de tí, Jerusa- 
lén, sea entregada al olvido mi diestra: mi lengua péguese a mis 
fauces, si no me acordare de tí; si no me propusiere a Jerusalén 
como el principio de mi alegría” (176), con cuánta mayor glo­
ria y más efusivo gozo no nos hemos de regocijar nosotros, por­
que habitamos una Ciudad construida en el monte santo de vi­
ras y escogidas piedras “siendo Cristo Jesús la primea piedra 
angular” (177). Puesto que nada más glorioso, nada más noble, 
nada, a la verdad, más honroso se puede pensar que formar par- 
,e de la Iglesia santa, católica, apostólica, y Romana por medio 
de la cual somos hechos miembros de un solo y venerando Cuer­
do, somos dirigidos por una sola y excelsa Cabeza, somos pene­
trados de un solo y divino Espíritu; somos, por último, alimen­
tados en este destierro con una misma doctrina y un mismo an­
gélico Pan, hasta que por fin gocemos en los cielos de una mis­
ara felicidad eterna.

TENGAMOS AMOR SOLIDO
Pero, para que no seamos engañados por el angel de las ti­

nieblas que se transfigura en angel de luz (178), sea ésta la su­
prema ley de nuestro amor: que amemos a la Esposa de Cristo 
cual El la quiso y con su sangre la adquirió. Conviene, pues, ten­
gamos gran afecto no sólo a los Sacramentos con los que la Igle­
sia, y piadosa Madre, nos alimenta; no sólo a las solemnidades 
con las que nos solaza y alegra, y a los sagrados cantos y a los 
ritos litúrgicos que elevan nuestras mentes a las cosas celestia­
les, sino también a los sacramentales y a los diversos ejercicios 
je piedad, mediante los cuales la misma Iglesia suavemente lle­
na y consuela las almas de los fieles con el Espíritu de Cristo. 
Ni sólo tenemos el deber de corresponder, como conviene a hi­
jos, a aquella su maternal piedad para con nosotros, sino tam­
bién el de reverenciar su autoridad recibida de Cristo y que cau­
tiva nuestros entendimientos en obseqúio del mismo Cristo (179) ; 
y por esta razón se nos ordena sujetarnos a sus leyes y a sus pre­
ceptos morales a veces un tanto duros a nuestra naturaleza, de­
caída de su . primera inocencia; y que reprimamos con la morti­
ficación voluntaria nuestro cuerpo rebelde; más aún, se nos a_ 
conseja abstenernos también de vez en cuando de las cosas agra­
dables aunque sean lícitas. No basta amar este Cuerpo místico 
por el esplendor de su divina Cabeza y de sus celestiales dotes; 
sino que debemos amarlo también con amor eficaz, según se ma­
nifiesta en nuestra carne, mortal, es decir, constituido por ele­
mentos humanos y débiles, aun cuando éstos a veces no respon­
dan debidamente al lugar que ocupan en aquel venerando Cuerpo.

(176) Ps., CXXXVI, 5-6
(177) Eph., II, 20; Petr., II, 4-5
(178) Cf. I l  Cor., XI, 14
(179) Çf. H Cor., X , 5

providente y de un sentido de re s . 
ponsabilidad' equitativo para con to_ 
dos”.

Y concluye, dirigiéndose a 'los di­
rigentes de pueblos:

“Es un deber y una advertencia 
para todos; es un  llamado de trom . 
peta que se anticipa al juicio ve . 
nidero, en que se decretará la con­
denación y e l castigo de todos a . 
quellos que fueron sordos a la voz 
de 'la hum anidad —que tam bién es 
voz de Dios—. Con la conciencia, de 
vuestro poderío, puede ser que vues 
tros propósitos de guerra hayan in_ 
cluído a pueblos y a continentes en ­
teros. Puede ser tam bién que la 
cuestión de la culpable responsabi. 
lidad en la presente guerra, y la de . 
m anda de reparaciones, os mueva a 
levan tar vuestra voz.

“Empero, llegada a una gravedad 
y extensión sin precedentes la des­
trucción causada por la guerra en 
todos los campos de la vida m ate , 
rial y espiritual, ante Nos se p e r . 
fila —tétrico y am enazador— el es­
pantoso peligro de que, conforme a .  
vanee la lucha, aum ente la destruc , 
ción horrible para ambos bandos y 
tam bién para aquellos que contra 
su voluntad se vieron arrastrados a 
la contienda, y Nos sentimos movi­
dos a dirigiros esta exhortación, in_ 
quietos por el bienestar y la misma 
existencia de todos y cada uno de 
'íes pueblos:

“Levantóos por encima de voso, 
tros mismos, por encima de todo ju i­
cio estrecho y calculador, por enci. 
ma de toda arrogancia de superiori. 
dad m ilitar, por encima de toda a- 
firm ación un ilateral sobre lo que 
concierne al derecho y a la ju s ti. 
cia. Tomad en cuenta,, también, las 
verdades desagradables; enseñad a 
vuestros pueblos a verlas de frente, 
con seriedad y fortaleza. Una paz 
genuine no es el resultado m aterna, 
tico de una proporción de fuerzas,

-Q :
—confirmará-

porqué en ultimo térm ino su sen ti­
do más profundo en traña un proce. 
so m oral y jurídico. No se logra, es 
cierto, sin el empleo de la fuerza, 
pues para su existencia necesita del 
apoyo de una adecuada aplicación 
del poder.

“Empero la función real de esta 
fuerza, si ha de ser em pleada en for 
ma m oralm ente buena, debe consis. 
tir  en proteger y defender los dere­
chos, y no en  m erm arlos o su p ri. 
mirlos. Una hora como la actual 
—tan Ilqna dej posibilidades para 
un progreso inmenso y bienhechor 
y, a la vez, tam bién para deficien. 
cias y errores fatales— jam ás se ha 
bía visto quizás en toda la historia 
de la hum anidad.

“Esta hora exige, con voz insis­
tente, que los propósitos y progra­
mas de paz se inspiren en el más 
elevado sentido moral. Estos p ro . 
gram as deberían tener como obje­
tivo supremo nada menos que la ta 
rea de asegurar el acuerdo y la  con 
cordia en tre  las naciones conten , 
dientes, m eta que podría conducir 
a cada nación, consciente de su de­
ber de unirse al resto de la  fam i­
lia de Estados, a la posibilidad de 
cooperar con dignidad, sin renun­
ciar ni destruirse a sí misma, en la 
grandiosa em presa fu tu ra  de recu­
peración y de reconstrucción.

“El logro de esta paz no significa 
ciertam ente que se hayan de des­
echar las garantías y sanciones n e . 
cesarias, en el caso de que se in­
tentase em plear la  fuerza en contra 
del derecho. No pidáis a ningún 
miembro de la fam ilia de los pue­
blos, no im porta cuán pequeño o 
débil sea, que renuncie a aquellos 
derechos substanciales, o a aquellas 
necesidades vitales que vosotros, si 
se exigiesen a vuestro pueblo, con. 
sideraríais imposibles de aceptar.

(Pasa a la Pág. 4*)
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Noticias Mundiales ABUSOS QUE CLAMAN CORRECCION

El Vicepresidente Wallace reitera 
su súplica de que se haga de 
este siglo el siglo del 
hombre del pueblo

NUEVA YORK—Al re iterar aquí 
sus usgos de que se haga de esie 
sigl el siglo del hom bre común, el 
Vicepresidente W allace exteriorizó 
la opinión de que es propicio ahora, 
a medida que el mundo s::gue su cur 
so, hacer los preparativos para crear 
el mundo civilizado de m añana.

El señor W allace presentó su pun_ 
to de vista en la conferencia anual 
celebrada por “The New York He­
rald T ribune”, en la cual dirigió la 
palabra haciendo hancapié en lo si­
guiente:

“Deseamos un mundo en donde el 
hombre quede en lib e rtad -p ara  de_ 
sarrollarse física, m ental y espiritual 
mente. P ara  d isfru tar de este m un­
do' tendrem os que luchar con más 
ahinco que nuestros abuelos, cuando 
conquistaron los bosques, las p rade . 
ras y las montañas. N uestra tarea 
es hacer de este siglo el siglo del 
hombre del pueblo. Este ideal, este 
sueño, puede llegar a cristalizarse.

Aquí en nuestro propio país hemos 
visto la gran fuerza libertadora en 
una causa común. Dos veces en u_ 
na generación hemos encontrado u- 
nidad y fortaleza en la guerra. Ella 
nos ha enseñado la  magia de la p ro . 
duccián. Producción,, la ^utilización 
plena de nuestras fuerzas obreras y 
nuestros m ateriales, es en si el re_ 
medio para la m ayor parte  de nues­
tros males políticos y sociales. La 
producción es un  incentivo para  el 
cuerpo y el espíritu. Producción má 
xima, empleo para todos y distribu..

;ión equitativa, nos dará un pueblo 
uerte que se haga respetar y que 
on valor y energía se disponga a 

trab a jar en la creación de un m un . 
lo mejor. * Ei hom bre común desea 
ibertad de iniciativa. Pero la inicia- 
iv a  en sí no es un objetivo en la 
vida. La iniciat va particu lar fué he_ 
cha para el hom bre y no el hom bre 
para la iniciativa particular. Es un 
medio de producción, no un ideal 
an la vida. El hom bre del pueblo a_ 
bandoriará la iniciativa particu lar 
cuando no haya en ella producción 
plena y suficiente trabajo  para sub­
sistir.

“Hoy en día, la segunda paz se a_ 
vecina rápidam ente. P or descuidar 
la formulación de planes y por el e_ 
goísmo de personas obstinadas, muy 
bien esta segunda paz podría con­
vertirse en la tercera guerra m u n . 
dial. No es esto lo que desea el hom_ 
bre del pueblo. Ni tampoco es lo 
que quiere el agricultor, ni el com er­
ciante, grande o pequeño. Pero para 
asegurar la segunda paz, tenemos 
que cristalizar el ser libres de la 
m iseria en una realidad, en esa rea_ 
lidad implícita, en nuestros recur_ 
sos, en nuestro potencial hum ano y 
en nuestras habilidades. Debemos 
decidirnos a no volver a ser los in i­
ciadores de otra explosión m undial, 
al perm itir que ciertos intereses crea 
dos ejerzan influencia y hagan p re . 
sión sobre el Congreso p ara  que a .  
pruebe aranceles de aduanas m ás e- 
levados, m ientras que otros in te re , 
ses creados respaldan financieram en 
te préstam os ex tran jeros de poca 
garantía, a expensas del pequeño 
capitalista que invierte sus ahorros” .

Novena y fiesta del Milagroso Niño 
J E S U S  DE P R A G A  

en la Iglesia Parroquial de La Merced

Noticias Católicas
El periódico católico “Universe” 

de Londres refuta propagandas 
tendenciosas del Eje

i  . .  ¡ ■ J ■ * «  > * -

LONDRES— (NC)— El Universe 
de esta capital pone al descubierto 
uno de los trucos de la propaganda 
del Eje.

Una radioem isora, operando des­
de Alem ania con el nom bre de Ra_ 
di odifusor a del Gobierno Fascista 
feepufelícsrucv abiínciííhav e n  idiom a 
italiano recientem eijte: ‘“El S ecreta , 
rio G eneral de la  -Acción Católica, 
Monseñor Colli, dirigió una inv ita­
ción circular a todos los miembros

Se avisa por este medio a 
los muchos de votos del Ni_ 
ño Jesús de Praga, que las 
novenas com enzarán el lu ­
nes, 17, con misa todos los 
días a las 6.30 y por la no . 
che a las 7.45 p.m. Rosario, 
Letanías del santo Nombre 
de Jesús; novena co rres, 
pondiente al día y por ú lti­
mo bendición con el S an tí. 
simo Sacram ento. A labado 
cantado por el pueblo.

Su fiesta el día 25 con m i. 
sa solemne a las 6.30 los 
que com ulguen se les re ­
p artirá  un  bonito recorda. 
torio.

El Párroco,

PEDRO MEGA, Pbro. 

Panam á, 16 de enero de 1944

de la Acción, pidiendo adhesión leal 
al Estado Fascista Republicano”.

El Universe hace no tar que el do . 
cumento del Excmo. y Remo. Mons. 
Evasio Co’ili, Obispo de Parm a, fué 
suscrito el 2 de agosto, dos días des. 
pués de la renuncia del eñor M us­
solini, en momento que no existía 
ningún “gobierno” rival del G obier. 
no del M ariscal Badoglio. Según d i. 
fundió NOTICIAS CATOLICAS, 
Monseñor Col'li dijo: “En esta ho­
ra de grave responsabilidad, la Ac_ 
ción Católica Italiana, cuyo fin  p r i .  
m ordial es la defensa y el increm en 
to de la  vida y de la civilización 
cristianas, da a sus m iem bros una 
sola directiva: Continuad vuestro tra  
bajo con ejem plar obediencia a la 
Iglesia, y con la disciplina leal que 
debéis a ’las autoridades constitui­
das”.

Tenemos inform ación de que, al 
igual de lo que fueron en otro tiem . 
po, los llamados “Club de m uebles” , 
en  buena hora sometidos a organi. 
zación efectiva por las autoridades 
adm inistrativas, que las obligan a 
garantizar el cum plim iento de sus 
promesas, se constituyen ahora en­
tidades urbanizadoras que prom eten 
entregar lotes, m ediante sorteos, 
pero luego de recibir una serie d? 
pagos encuentran pretextos suficien 
tes para dejar burlados a los incau . 
tos que se dejaron coger en sus ga_ 
rras. Quienes se agitan eu esas he- 
gociaciones invocan la letra de sus 
contratos, convenientem ente p repa . 
rados en su favor, para evadir toda

A los Señores Sacerdotes j

La clave del acercamiento con 
Rusia se halla en la religión

De venta en la Casa Central de La Acción Católica 
LA NOVISIMA MISA 

Q y el 
NOVISIMO OFICIO 

de los
SANTOS SUMOS PONTIFICES 

a B|. 0.15 el ejemplar.

UNION CITY, Nueva Jersey, (N 
C)—“El problem a de Rusia en re ía , 
ción con la paz del m undo abraza 
dos elementos, uno político, y otro 
religioso”, y es solam ente a través 
de este últim o que debe buscarse un 
acercam iento genuino con Rusia, de . 
clara el lim o. Mons. Fulton J. Sheen, ; 
en un ai’tícu’io publicado por The 
Sign, de esta ciudad.

“La clave para el problem a ruso; 
es la religión, no la política —escri­
be Monseñor Sheen—. La Política 
de Rusia es el comunismo, y por lo 
tanto, se fundam enta en la  moral 
acomodaticia, en  la  fuerza, en el o .1 
portunismo y en la v io lencia. . .

“Pero el alm a de un pueblo so . 
brevive, y el alm a de Rusia es p ro ­
fundam ente religiosa. Nuestro ’lazo

con Rusia se halla en el pueblo, no 
en los políticos; en la nación, no en 
el Estado; con la hum anidad, no con 
el comunismo.

“D esgraciadam ente, este aspecto 
es el que se ignora com pletamente, 
a no ser para propósitos de com po. 
nendas cuando interpretem os equ i. 
vocadam ente el artículo  124 de la 
Constitución Soviética, sobre la li­
bertad religiosa. En Rusia han  ocu. 
rrido muchos cambios internos para 
el m ejoram iento en cuanto concier. 
ne a la religión; más aun cuando se 
fuerce a la imaginación, no podría 
decirse que existe allá, una genuina 

"ibertad  religiosa”.
Al no tar que el carácter del alm a 

rusa es indiscutiblem ente cristiano, 
concluye Monseñor Sheen:

“Cada católico que acude d iaria­
mente a la Santa Misa, dice una se . 
rie de oraciones al final, por Rusia. 
D urante 43 años, estas oraciones se 
aplicaron a la felix  conclusión de 
ia Cuestión de L etrán .'C uando  se a l 
rreg’ló en 1929, el Santo Padre pidió 
que las oraciones se dijesen por

que el asunto es de com petencia de
los tribunales judiciales, a sabien­
das de que sus víctim as no pueden 
afron tar los gastos del litigio o no 
les gusta pleitear.

Interesa que la autoridad adm i. 
n istrativa tome cartas en estas o . 
peracicnes censurables, a efecto de 
proteger al pueblo y dé ai negocio 
reglam entación sim ilar a la de los* 
alud dos Club de muebles.

Ofrecemos nuestras columnas pa­
ra denunciar casos en que el abuso 
sea manifiesto, siem pre que se con. 
crcte la denuncia a los hechos m is. 
;nc sin anticipar conceptos n i ca­
lificativos de ninguna clase.

Ofrecemos tam bién som eter los
responsabilidad e im pedir la in te r , casos de gente pobre al estudio g ra . 
vención de la autoridad de policía j tuito de abogado de la Acción Ca_ 
en sus negociados, ya que alegan | tólica.

Rusia.
“ ¿Serán necesarios otros 43 años 

para obtener una respuesta? No lo 
sabemos. Pero sí sabemos una cosa: 
que vendrá la respuesta. Algún día 
Rusia será libre. ¡Quera América 
tener la sabiduría de ver que nues, 
tro acercam iento político tratando 
de com placer al comunismo termi„ 
ne en un desastre, pero que nuestra 
vinculación religiosa al alm a rusa 
term ine en la paz y en la victoria!”

MENSAJE DE SU SANTIDAD . .
( Viene de la Pág. 3 )̂

Dad a la hum anidad sedienta de 
paz, la paz que la  dignifique ante 
sí m isma y ante la historia —una 
paz en cuya cuna no restallen  los 
relám pagos del odio, n i los instin . 
tos desenfrenados de la venganza; 
que brille, antes bien, en  ella, la  au ­
rora esplendorosa del nuevo esp íri. 
tu  de una unidad universal; esa 
unidad que, solam ente sostenida por 
el indispensable auxilio sobrenatu . 
ra l de la fe Cristiana, podrá p re ­
servar a la hum anidad, después de 
esta guerra desdichada, de la catás. 
trofe indescriptible que causaría u_ 
na paz fundada en falsos cimientos 
y por ello efím era e ilusoria.

“Movido por esta esperanza, con 
paternal afectó" pa ra  cbn vosotros, 
amados hijos e hijas, y especialmen 
te p ara  los que sufren con más do­

lor que otros las pruebas y aflic . 
ciones de la guerra, y que necesitan 
del consuelo Divino; sin olvidar a 
aquellos que respondiendo a nues , 
tro llam ado abrirán  sus corazones 
para practicar la caridad y la m ise­
ricordia; y sin olvidar a quienes, co­
mo árbitros del destino de las n a . 
ciones, sienten ansiedad por devol­
verles el ram o de olivo de la paz, 
im partim os a todos, como prenda 
de abundantes favores celestiales, 
N uestra Bendición Apostólica” .

I.

SUGESTIONES PARA EL MES DE ENERO
1— Jaculatoria para todo el mes: “Espíritu Santo, renue­

va nuestros corazones en el fuego de tu amor.
2— Evangelio del mes: “Jesucristo es la verdadera vis: S. 

Juan, Cap. 15, de 1 a 8.
3— Intención de la Comunión y Santa Misa: Renovación 

de fervor en el servicio de Dios para todos los socios 
de la Acción Católica.

4— Virtud que se ha de practicar: Buen empleo del tiempo.
5— Sugestión de la Organización: Conquistar el mayor 

número de personas o los Sañtos Ejercicios.
L. D.

CUENTO DE NAVIDAD

La Muñeca de Rufina
(continuación)

Abrió la puerta  como para ad e . 
lan tar sus servicios, y se encontró 
con la llegada de la  tía Bernarda.

—Ave M aría Purísim a —dijo la 
v ia jera— notándose cansancio en sus 
palabras.

—Sin pecado concebida contestó 
Antonia, con acento de cariño, y h a ­
ciendo en tra r a su tía  con gran res . 
peto. Siéntese, debe estar muy can . 
sada.

—P repara café hija, que así cele­
brarem os la Noche Buena, ya que 
la quebrada no me deja pasar. A n . 
te jarse a crecer en víspera del Niño 
Dios. La suerte que dejé a mi m a . 
ma, cuidando a Eufemia. Pero te n ­
go mucho frío, para acostarm e sin 
algo en el estómago.

Arregló la buena señora el fogón, 
y  m ientras esperaban que el agua 
hirviese, fueron a ver el paquete 
que 'había traído la  tía Bernarda.

Una preciosa muñeca!
Las lágrim as incontenibles ya, co­

rrieron  por las m architas m ejillas 
de la pobre mad~e.

Y qué te pasa hija?
—T ía . . .  Y seguía llorando sin 

poder hablar; porque al hacerlo, te . 
mía que despertase Rufina.

Al fin relató  la conmovedora h is . 
toria de su h ijita. Cartas, flores, ca- 
minito, etc., para el Niño Dios.

Y yo tan  pobre t í a . . .  ! Ahí tiene 
un carricoche que le regaló la  se . 
ñoritá que es tan  buena. .

No te preocupes tanto que todo 
se arreglará. El que está allá a r r i .  
ba, de nada se olvida. A ese no se 
le escapan las cosas!

—A rreglar a estas horas tía; si 
ya son como las once; fíjese que la 
luna está a medio cielo.

—No seas terca y apura el café; 
que ese es el tónico que necesita­
mos los que pasamos de los cuaren . 
ta.

Al term inar de tom ar el café, y ya 
repuesta por el calor, tía Bernarda 
haciéndose para el lado del fogón, 
que Antonia aún estaba desatizan , 
do, la dijo:

—No hay otra cosa que ha-cer; 
“como mi Eufem ia solo tiene dos 
años, andando en tres, es cria tura 
que todavía no le preocupan esas 
cosas; le pones la muñeca a Rufini- 
ta, que yo me llevo el carricoche; 
eso le alegra más. Salgo tem prano 
de aquí y ya está todo arreglado. 
De m anera que déjate de llo rar y 
anda a poner la muñeca a tu  h ija”.

Lloró la buena M adre lágrim as de 
tristeza de a leg ría . . .

—Y ahora qué te pasa?
—T ía . . .  Ud. como m adre sabe y 

com prende. . .
—Si hija mía; si es verdad, pero

ya deja eso.
La señora B ernarda pertenece al 

grupo de esas almas, que viven pa^ 
ra  los demás.

No era el p rim er rasgo de ca ri, 
dad que ella hacía.

Al otro lado de la quebrada “Ojo 
de A gua”, en donde se levanta su 
casa grande y cómoda, m uchas ve­
ces obsequia una “puñada de arroz” 
“ui^a cabeza de p látano” para el 
vecino que enfermo, no puede ir a 
traba jar.

Es que la  Divina Providencia, co_ 
loca en cada lugar, seres ca rita ti. 
vos, para que su porción no perez­
ca.

Así tiene que suceder en este v a . 
He, con esas alm as caritativas, para 
que la escobilla de sus grandes v ir .  
ludes, barra  las asperezas de la ru ­
ta.

— X I —

Calma profunda en la casita . . .  ;
Oolor a tabaco, m ientras las dos 

señoras tra tan  de conciliar el sue . 
ño.

G ran verdad la de Dios Nuestro 
Señor: “Si cuido de las aves del 
campo que no siem bran, qué no 
haré por vosotros, hom bres de po_ 
ca fe?”

Adm irables palabras que ya se 
han cumplido con exceso. A dm ira­
ble es Dios que a las M adres hace 
levantar, en el rincón más delica. 
do del alma, el a ltar del reconocí, 
m iento y de la gratitud  a El.

Qué decimos desde ese altar, co­
mo acontece hoy, con el milagro de

Rufinita?
X II

25 de Diciembre—Las cinco de la 
m añana. Ya está en camino tía B e r. 
narda; el frescor del am anecer, no 
iguala la frescura que lleva en su 
alma de m adre y de cristiana. El 
camino le parecía más amplio; y 
el can tar de las avecillas, lo recibe 
ella, como un canto a su acción.

No ’la véis vosotros? Seguidla! La 
senda se hace c o rta . . .

Las florecillas tienen hoy para 
ella algo más que colores: brillo.

Sigámosla hasta vería con gran 
facilidad pasar la  quebrada, que a .  
noche estaba iracunda, y en estos 
mementos es m ansa y clara; el ru - 
m orar del agua, tam bién lo escu. 
cha B ernarda como canción de v i.  
da!

Lleguemos con ella hasta el um -
>bral de su casa . . .

Allí queda en tre  las caricias de 
su Eufem ia que gozosa agita el ca . 
rricoche; entre las atenciones de su 
í'íp I compañero, y conmovida por la 
santa frase que su anciana M adre 
ha pronunciado:

“QUE DIOS TE BENDIGA 
HIJA MIA”

— X III —

D espertarLas seis de la mañana, 
de la inocencia.
0 Al lado de la cam ita de Rufina, 
la linda muñeca de dorados bucles, 
espera a su dueña.

esplendor de Dios.
Belleza! Belleza indescriptible! 

P ara qué a ja r con nuestra  torpe 
pluma ta l m ajestad, cuando apenas 
podemos repetir: Belleza! Belleza! 
la de esta m añana hermosa!

De un salto está R ufinita a b ra , 
zada a su muñeca.

Mamita!! Mamita! Esta es la m u­
ñeca que le encargué al Niño Dios! 
Y apretaba contra su pecho tan  
querida prenda.

—Cómo te llam as muñeca? —le 
pi'eguntó Rufina extasiada de fe li. 
cidad—Y la Madre, con te rnu ra  in_ 
finita, respondió enseguida:

—Rufina, me gustaría que se lla ­
m ara BERNARD IT A.

Entonces, abrazando nuevam ente 
a su muñeca contra el pecho, la d i. 
jo:

Te llam arás B ernardita, para com 
placer a  m am ita que es tan  buena.

Se arregló apresuradam ente; to_ 
mó el frugal desayuno, teniendo al 
lado su muñeca.

—Se llevaría Jesús las flores? Co­
rrió hacia la puerta  con su m uñe, 
ca; la  brisa besó su fren te cando, 
rosa.

Aquí están; no se las llevó Jesús 
Niño, pero se nota que las estuvo 
tocando.

Eso quiere decir Rufinita—repli­
có la m adre—que el Niño de Belén 
las dejó para que adornaras nues, 
tra  pobre chocita.

Loca de entusiasmo volvió a m i. 
detenidam ente su muñeca y ex-

CON GRANDIOSA SOLEMNIDAD.
(Viene de la Pág. I*)

viera a tan ta  m uchedum bre y se 
impuso la necesidad de colocar a l .  
tavoces en el atrio fren te al P arque 
Central, para  que todos pudiesen 
seguir las ceremonias. Cantado el 
Veni Creator, que dirigió el gran 
polifonista mejicano M aestro Jesús 
Estrada, el Excmo. y Revmó. Mons. 
M ariano Rosséil y Arellano, XV A r­
zobispo de G uatem ala, pronunció el 
discurso ritua l: “N uestras fiestas bi_ 
centenarias —dijo— son un inm en. 
so clam or de g ratitud  a Cristo y a 
Su Vicario”.

“Cuatro siglos después de la  Bu­
la de Paulo III y corridos doscién. 
tos años de la erección de la M e. 
tropo’Iitana llega a los oídos del Su­
cesor de P edid  e h  un sólo 
surable eco, el ¡viva! eñtusiasta de 
todos los corazones guatem altecos” . 
“Excelentísim o Señor Nuncio —a . 
gregó—, transm itid  al Soberano Pon 
tif.ee el testim onio vivo y fehacien­
te de que la fe de Pedro, no sólo 
jam ás ha desfallecido en nuestra 
Patria , sino que se levanta hoy v i. 
gorosa a la cabeza del progreso y 
de la cultura de este rincón de cié . 
lo que Dios nos ha concedido” .

Después de elevar un canto a la 
gloria de Cristo Eucarístico, el Me­
tropolitano oró por la paz del m un . 
do “para que unidos todos como r e .  
baño único bajo el mismo P astor 
glorifiquemos a Dios” . Y concluyó 
declarando inaugurado el P rim er 
Congreso Eucarístico A rquidiocesa. 
no de G uatem ala “en acción de 
gracias a Dios Trino y Uno, por los 
beneficios otorgados a la Patria ; 
para gloria de la Virgen M aría de 
Guadalupe, y como tribu to  fervoro , 
so a la Cátedra de Pedro y a Su 
Santidad el Papa Pío XII.

La m añana ha recibido especial clamé:

CENSURA CATOLICA 
DE PELICULAS

Tropical
LA DUBARRY ES UNA DAMA 

—Reservada a personas de criterio 
formado.
Cecilia

UNA CARTA DE AMOR—Positi. 
vam ente desaconsejable a todos. 
L u x

DOS LOCOS SOLTEROS—Buena
para todos.
Variedades

DISTINTO AMANECER— Positi. 
vamente desaconsejable para todos. 
Eldorado

OJOS NEGROS — Positivamente
desaconsejable para niños.
I r i s

EL BAISANO JALIL—Buena pa­
ra todos, impropia para niños.

Mamita! Esta muñeca es de cari, 
ta, como dice la señorita que la tie . 
ne el Niño Dios: redondita y sus 
cachetitos son pétalos de rosa fina.

—Me voy m am ita a enseñar mi 
muñeca!

Tomó el caminito, y se perdió por 
entre las casas de los vecinos, mos­
trándoles a todos, su rubia BER. 
NARDITA.. . .

Rosa C. Quirós de Martin. 
Navidad de 1943.
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